
 
 

 Hablando de la Unción de los enfer-
mos, entresacamos estas frases de un 
discurso del Papa Francisco: 
 “La Unción de los enfermos nos 
ayuda a ampliar la mirada hacia la ex-
periencia de la enfermedad y del sufri-

miento en el horizonte de la misericordia de Dios…”. 
 “La Unción es la seguridad de la cercanía de Jesús al 
enfermo, también al anciano, porque toda persona de más 
de 65 años puede recibir este Sacramento…”. 
 “En la Unción, es Jesús quien llega para aliviar, dar 
fuerza, esperanza, incluso para perdonar los pecados. La 
muerte y la enfermedad no son tabúes…”. 
 El consuelo más grande viene del hecho de que es el 
mismo Señor Jesús, el que se hace presente en el Sacra-
mento y nos toma de la mano, nos acaricia como hacía con 
los enfermos…”. 
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Valeria Alfaraz Andrés. 
Marta Sánchez Matas. 
Daniela Soria Torres. 
Marina Rodríguez Herrero. 
Jaime Alonso Domínguez. 

Carlos González Martín. 
Hugo G. Jiménez Jiménez. 
Blanca Antona Cigarral. 
Marta Portilla Martín. 
Carlos Rodríguez Ballesteros. 

 

 
 
 

 

TODOS LOS DÍAS 
 Rezo del rosario y novena breve: 12,00 h. 
 Rezo del rosario: 19,30 h. 
 Eucaristía y predicación: 20,00 h. 

 

ACTOS ESPECIALES 
 Sábado 22: Unción en la eucaristía de 12:00 h. 
 Lunes 24: Celebración penitencial: 12,00 h. 
 Martes 25: Ofrenda floral. 
 

DIA 27: FIESTA DEL PERPETUO SOCORRO 
EUCARISTÍAS  
 Mañana: 12,30 h. Tarde: 20,00 h. 
SOLEMNE PROCESIÓN: Tendrá lugar al finalizar el 
 acto de la tarde, por las calles del barrio. 

 Ya pueden comenzar a inscribirse 
para la confirmación y primera comunión 
del próximo curso. Para primera comu-
nión, solo necesitan inscribirse los que 
comienzan el primer año. La inscripción se 
hace en el despacho parroquial. 

. 

 El sábado 22 la misa de las 12,30 h. se adelanta media 
hora para celebrar el sacramento de la Unción. 



 
 

  
 

 
 Las parábolas son recursos de 
comunicación frecuentemente utili-
zados por Jesús con la intención de 
que el mensaje evangélico penetre 
más directamente en las personas y 
pueda ser comprendido mejor. 
 En el relato de este domingo 
Jesús se centra en el Reino de 
Dios, su gran pasión y el objetivo 
superior de su vida. Para describir-
lo, lo compara con unas semillas 

que van desarrollando poco a poco el potencial impresio-
nante de fecundidad que llevan dentro. Se trata de un 
desarrollo silencioso, nada espectacular, pero persistente y 
constatable, como se puede apreciar en el crecimiento de 
cualquier planta. 
 Jesús se da por satisfecho si llegamos a entender lo 
que significa el Reino de Dios y entramos libremente en su 
dinámica. Este Reino no lo construyen los avariciosos, ni 
los soberbios, ni los envidiosos, sino los sencillos, los des-
prendidos, los solidarios, los limpios de corazón…, es decir, 
los bienaventurados. 
 Los cristianos estamos llamados a colaborar en el 
Reino de Dios, apoyándolo perseverantemente con todas 
las fuerzas. Pero el Reino no depende exclusivamente de 
nosotros; es también, y sobre todo, un regalo de Dios. En 
el pasaje evangélico de hoy se resalta que la semilla germi-
na y va creciendo sin que el hombre que la sembró sepa 
cómo. Dios la hace crecer… 
 Consideremos, además y de manera relevante, que el 
Reino de Dios comienza por uno mismo. La responsabili-
dad primera del cristiano consiste en favorecer que la semi-
lla del Reino se desarrolle al máximo en cada uno. Para 
ello, ha de abrirse de par en par a esta semilla singular, de 
capacidad imponente… 
 Ciertamente, la vida de todo cristiano ha de estar pre-
parada siempre para que la semilla del Reino de Dios arrai-
gue en el alma y sea fecunda. Así, abiertos al Espíritu y en 
comunión divina, iremos “creciendo” sin que quizás nos 
demos cuenta… Pero otros lo podrán constatar… 

Octavio Hidalgo 

 

  
 Profecía de Ezequiel 17, 22-24 
 Esto dice el Señor Dios: “También yo había escogido 
una rama de la cima del alto cedro 
y la había plantado; de las más 
altas y jóvenes ramas arrancaré 
una tierna y la plantaré en la cum-
bre de un monte elevado; la planta-
ré en una montaña alta de Israel, 
echará brotes y dará fruto. Se hará 
un cedro magnífico. Aves de todas 
clases anidarán en él, anidarán al 
abrigo de sus ramas. Y reconoce-
rán todos los árboles del campo que yo soy el Señor, que 
humillo al árbol elevado y exalto al humilde, hago secarse 
el árbol verde y florecer el árbol seco. Yo, el Señor, lo he 
dicho y lo haré”. Palabra del Señor. 
 

 Salmo Responsorial 91, 2-3. 13-14. 15-16 
 

 R.- Es bueno darte gracias, Señor. 
 

Es bueno dar gracias al Señor 
y tocar para tu nombre,  
oh Altísimo;  
proclamar por la mañana  
tu misericordia 
y de noche tu fidelidad. R.- 
 

El justo crecerá  
como una palmera,  
se alzará  
como un cedro del Líbano:  
plantado en la casa del Señor,  
crecerá en los atrios  
de nuestro Dios. R.- 
 

En la vejez seguirá dando fruto  
y estará lozano y frondoso,  
para proclamar  
que el Señor es justo,  
mi roca,  
en quien no existe la maldad. R.- 

San Pablo a los Corintios: 2 Cor 5, 6-10 
 Hermanos: siempre llenos de buen ánimo y sabiendo 
que, mientras habitamos en el cuerpo, estamos desterrados 
lejos del Señor, caminamos en fe y no en visión. Pero esta-
mos de buen ánimo y preferimos ser desertados del cuerpo 
y vivir junto al Señor. Por lo cual, en destierro o en patria, 
nos esforzamos en agradarlo. Porque todos tenemos que 
comparecer ante el tribunal de Cristo para recibir cada cual 
por lo que haya hecho mientras tenía este cuerpo, sea el 
bien o el mal. Palabra de Dios. 
 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
La semilla es la palabra de Dios,  
y el sembrador es Cristo;  
todo el que lo encuentra vive para siempre.  

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 Evangelio según san Marcos 4, 26-34 
 En aquel tiempo, Jesús decía al gentío: “El Reino de 
Dios se parece a un hombre que echa semilla en la tierra. Él 
duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla germi-
na y va creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra va produ-
ciendo fruto sola: primero los tallos, luego la espiga, des-
pués el grano. Cuando el grano está a punto, se mete la 
hoz, porque ha llegado la siega”. Dijo también: “¿Con qué 
podemos comparar el Reino de Dios? ¿Qué parábola usa-
remos? Con un grano de mostaza: al sembrarlo en la tierra 
es la semilla más pequeña, pero después de sembrada 
crece, se hace más alta que las demás hortalizas y echa 
ramas tan grandes que los pájaros del cielo pueden anidar 
a su sombra”. Con muchas parábolas parecidas les exponía 
la palabra, acomodándose a su entender. Todo se lo expo-
nía con parábolas, pero a sus discípulos se lo explicaba 
todo en privado. Palabra del Señor.  


